EN EL BLANCO: EL SURGIMIENTO GLOBAL DE LA MODA MUSULMANA

Nia Groce 
A pesar de que la comunidad musulmana haya sido el blanco de prejuicios en el clima actual, diseñadores, minoristas y marcas por igual están trayendo una perspectiva fresca, a medida que van formando parte del fenómeno “moda modesta”.
La diseñadora con base en Indonesia Anniesa Hasibuan es un claro ejemplo de ello. Hizo historia durante la New York Fashion Week P/V 17 siendo la primera diseñadora en vestir a todas sus modelos con hijabs sobre la pasarela. Regresó para O/I 17 con una agenda similar. Durante la última NYFW, los hijabs también fueron vistos en la pasarela de YEEZY, la discutida marca de Kanye West.
[bookmark: _GoBack]DKNY hizo su apuesta en moda modesta en 2014 con “Ramadan”, una colección cápsula ofreciendo pantalones, blusas, faldas y vestidos conservadores. En los siguientes años, marcas de alta moda, como Oscar de La Renta, además de grandes marcas comerciales, incluyendo Zara y Mango, también han presentado colecciones similares. Algunas críticas, sin embargo, han cuestionado su relevancia. 
La mayoría de críticas se centran en la practicidad y/o falta de sensibilidad cultural. Así, prendas con cortes generosos o detalles de corte bajo que se pueden encontrar en estas líneas son inapropiadas para el Ramadán. La clientela de estas colecciones a menudo busca prendas para ciertas ocasiones y no estilos casuales. Además, la moda religiosa es un tema controvertido: en Gran Bretaña, los clientes amenazaron con boicotear a Marks & Spencer por su gama de los llamados “burkinis” (trajes de baño que cubren todo el cuerpo) para P/V 16. A pesar de la reacción negativa, la colección se agotó. Finalmente, las colecciones dirigidas al mercado islámico se venden principalmente en Oriente Medio, donde tan solo se encuentra el 20% de la población total musulmana. 
Para tomar parte en este mercado emergente, es estratégico mirar hacia occidente, una región desatendida con un poder adquisitivo estimado de 100 billones de USD entre los musulmanes. Esta temporada, el importante minorista Debenhams anunció sus planes de ofrecer hijabs, y Tommy Hilfiger continúa siendo importante en el mercado de moda modesta. Si marcas y minoristas se centran en la comprensión cultural y producto elevado, el resultado puede beneficiar tanto a sus negocios como a la diversidad de la moda. 



